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EL MUNICIPIO.

Los que de las ideas modernas se espantan, aquellos 
que vituperan la predicación de principios excentrali- 
zadores, ó ignoran la historia de nuestro país, ó mani- 
fíestan que el régimen actual ofrece á  su interés un 
m anantial de goces que no est&n dispuestos k  perder.

Nada tan  glorioso como el sistema municipai que bi* 
zo frente en España á la formidable invasión morisca, 
n i acontecimiento alguno puede servir de enseñanza 
más fructífera k  los que de bienes materiales se pagan, 
que recorrer el periodo histórico en que los municipios, 
completamente exentos de toda autoridad que mermase 
su independencia, desembarazada y  libremente entrega­
dos á sus propios recursos y gobernados por autónomas 
determinaciones, sin olvidar por e^to el vínculo de 
unión que les ligaba al resto de la na-cíon, despejaban

el territorio de enemigos, poblándole y  cultivándole y 
elevándole a l grado de esplendor que no tuvo reino al­
guno, consiguiendo, durante una larga y  azarosa épo­
ca, contener las demasías del rey y  de lo» señorea feu­
dales, que buscaban su fuerza, poderío y riquezas para 
extender la soberanía nacional ó la particular que cua­
draba á  su ambición.

La Commme, proclamada el pasado año en París, que 
tanto horror h a causado por las doctrinas que en decre­
tos expuso, no puede asustar al español que, recorrien­
do las páginas de la historia patria, encuentra el régi­
men municipal ofreciendo el gérmen de los principios 
que la série de siglos trascurridos había de desenvolver 
si una institución importada de suelo extraño no hu­
biese opuesto al desarrollo natural y  lógico del progreso 
el dique que concentró en el supremo poder la  iniciati­
va de todo esfuerzo.

Nuestro olgeto.-pues, al evocar la historia municipal 
de España es presentar sumariamente los hechos que 
caracterizaron este régimen, patentizando las ventajas 
que introdujo para el bienestar de los pueblos, á la vez 
que deducimos las consecuencia» que hoy reportaría 

' nuestra nación sí manos aleves y tiránicas no hubieran 
desnaturalizado institución tan  importante, dando fun- 

! dam wto al mismo tiempo para pensar sérla y concien­
zudamente la  tendencia que es preciso que ofrezca la 
futura revolución.
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Oscuro el origen de nuestros municipios, no lo es que 
afectaron las formas de la curia romana. Sabido es que 
IOS romanos concedían la autonomía municipal á ciertas 
ciudades, que consistía en gobernarse por sus leyes y 
no por las de la República, disfrutando unas del derecho 
de sufragio y  no otorgándosele á otras, pero distin­
guiéndose ambas de las colonias sujetas á Roma, que es­
taban subyugadas á  sus leyes y  reglamentos.

La invasión de los godos no introdujo variación ni 
cambio alguno como parecía esperarse de los domina­
dores, sino que este pueblo se sometió si sistema de la 
raza dominada; política que debió influir poderosamen­
te en.la confusión que no tardó en operarse, bien que 
fueran m uy distintas las leyes, costumbres y  carácter 
que ambos pueblos ofrecieran; y este hecho se presenta 
tanto más verosímil, cuanto que en tiempo de Alonso V 
se habló de las municipalidades como una institución 
antiquísima. Pero desde los acontecimientos que siguie­
ron á la destrucción de la monarquía goda es cuando el 
municipio toma carácter y verdadera significación, y 
cuando se presenta en la historia como el régimen sal­
vador que reintegra palmo á palmo el territorio des­
membrado y  sirve de escudo á las desatentadas ambi­
ciones de los grandes.

Al contrario de lo que sucedía en otros países en que 
los reyes, queriendo contener las desapoderadas invasio­
nes de soberanía, otorgaron privilegios é inmunidades 
á las municipalidades, en oposición á los nobles, el mu­
nicipio español necesitó disfrutar grandes ventajas para 
cumplir una doble misión: defender el territorio de las 
asechanzas de la morisca y conservar la integridad de 
derechos amenazados por la nobleza. De uno y  otro 
empeño pudo salir triunfante, gracias á su propio es­
fuerzo, á su exclusiva actividad, á su fecunda inde­
pendencia.

Efectivamente, el municipio se organizaba por el su­
fragio y  elección de oficios de todo vecino de casa 
abierta que emitía anualmente; los alcaldes eran los 
jefes de la  municipalidad y  administraban justicia; ha­
bía jurados ó regidores que entendían en la  adminis­
tración repartiendo contribuciones, levantando tropas,' 
explotando los bienes comunes. El pueblo, conocedor de 
sus intereses, enterado de sus necesidades y estimulado 
por su propio provecho á defender su casa y  hogar y 
el honor de sus familias, procuraba dejar incólumes tan 
queridos objetos de los enemigos de su reposo y  tran ­
quilidad, multiplicando la actividad de sus brazos, ora 
para cultivar las tierras, ya para combatir las frecuen­
tes irrupciones de los moros.

Disfrutaban, en los momentos que la  saña de los m u­
sulmanes daba una tregua á los quehaceres, de la paz 
que proporciona la realidad de la vida, con sus mani­
festaciones circunscritas á la  intimidad de la familia, 
enlazada con las exteriores en lo puramente necesario, 
sin temer la órden despótica de un señor á quien n i se 
conoce, ni se ama, n i puede estimársele, que arrancara 
los hijos del seno de la madre, para lanzarle en aventu­
ras que, si algún resultado obtenían, vendrían á  refluir 
en peijuicio y  detrimento de sí propio y  de los suyos.

Alfonso XI introdujo en esta organización la novedad 
de hacer perpétuos algunos cargos que parece tuvo en 
un principio carácter local, inoculando de esta manera

el virus que más tarde Juan II habria de convertir en 
corrupción venal. En efecto, á este monarca se atribuye 
la medida de vender estos cargos, que sus sucesores des­
arrollaron en tan extremada proporción, que las Cór- 
tes no tardaron en pedir remedio, proponiendo «que los 
reyes no aumentasen el número de oficios y regidores 
perpétuos; que se proveyesen por elección de tos mis­
mos ayuntamientos; que no se otorgasen á extranjeros 
n i se concediesen cartas de espectativa de alcaldes, re­
gimientos y  ministerios públicos, ni g tn tt  poderosa se 
entrometiese en ¡as elecciones y  negocios concejiles.»

Esta época fué el comienzo de la decadencia munici 
pal, más y  más acentuada por el nombramiento de jue­
ces asalariados, 4 quienes se denominó corregidores 
ó alcaldes mayores, no bastando las repetidas quejas de 
los procuradores para que terminase tan funesta cor­
rupción, ni para que cejasen en sus propósitos los reyes 
y  gente noble que, á semejanza de los patricios en Ro­
ma, que con objeto de obtener el üúbunado de la plebe 
no se avergonzaban de darse en adopción de una fami­
lia plebeya, se introducían entre la gente sencilla de los 
municipios para monopolizar los oficios y supeditar los 
pueblos á su voluntad.

Los municipios, sin embargo, no se dejaron imponer 
y  afrontaron los abusos resistiendo cuanto pudieron.

Además de aprovechar el mandato imperativo que los 
procuradores llevaban á las Córtes para poner de mani­
fiesto los ataques que inferían los reyes á sus fueros, 
negándoles, en ocasiones, los impuestos, formaron her­
mandades ó confederaciones de municipios, encamina­
das, tanto para extirpar los ladrones y  malhechores, 
cuanto «para impedir las demasías de los magnates, ase­
gurando los derechos de la comunidad y del ciudadano 
amenazados por el poder de los reyes,» émulos cuando 
ya no necesitaban su apoyo del poderío y fuerza que 
habían alcanzado.

Congregábanse aquellas confederaciones de concejos 
para hacer frente «á los males ó agravamientos que ha­
bían recibido de los hombres poderosos y para reformar 
la justicia  perdida y  redimir la república tiranizada, 
según declaración de la Junta de Búrgos y la de Avila, 
proponiéndose guardar sus fueros, derechos, libertades y 
franquicias, proceder con energía contra los perturba­
dores del órden social, cuidar que los magistrados no 
abusasen de su cargo ni pronunciasen sentencia con­
tra  fuero; no consentir pesquisas n i inquisiciones po­
líticas n i generales; impedir que ningún hombre pode­
roso, infanzón ó caballero, n i el rey mismo, ofendiere 
n i inquietare «al ciudadano en su persona» ó bienes, ni 
le despojasen de su propiedad; evitar que nadie fuese 
multado, preso ó encarcelado, n i sujeto á pena aflictiva, 
«sino judicialmente,» y  no permitir nuevas imposicio­
nes ni pagas en empréstitos ú  otras cusas desaforadas si 
por toda la hermandad no era acordado.»

P. PmBDO Y Vega.
(Se eoDtlDUBTí.)

ALEJANDRO VI.

Poco deepues Alejandro, quizás por no perder la cos­
tumbre, se enamoró de Julia  la hermosa, hermana de
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AlejaudroFarnesio, que ae la vendió por el perdón de 
un horrible crimen que habia cometido y el capelo de 
cardenal y de la  cual tuvo un nuevo bastardo.

Necesitando dinero para bus crímenes y  orgias, creó 
nueve cardenales, los que dejaron vacantes otros tantos 
cargos, que vendió luego de diez k  cuarenta mil duca­
dos: esta Operación financiera no le produjo el resultado 
apetecido y  entonces decidió envenenar á los tres más 
ricos para heredarles luego, dice el canónigo Llórente, 
conforme k  la costumbre de aquel tiempo, y  de acuerdo 
con su hijo César designó al cardenal Casanova, de loa 
antiguos, y  de los modernos k Melchor Copie y  Adriano 
Castellense, tesorero que habia sido y  hombre inmensa­
mente rico.

Seguro de que los cardenales no asistirían k  un con­
vite en su palacio, ¡tal era su famal pidió su quinta al 
cardenal Comeíto y le envió dos botellas del célebre v i ­
no de los Borgias, preparado con aquellos poleos Man­
cos que se asemejaban al azúcar y  que eran mortiferos.

Era el 18 de Agosto y el Papa, seguido de su hijo César 
y del cardenal Caraffa, se encaminó á pié k  la quinta 
del cardenal Cornetto, lugar del banquete; de pronto re ­
cordó que habia olvidado un medallón que contenia la 
hostia consagrada, y muy asustado envió por ella k  Ca­
r a ffa , pues un astrólogo le habia predicho que mientras 
la llevara no le ofenderían puüal ni veneno: el calor so­
focante de Agosto, la caminata k  pié y  luego el disgusto 
le produjeron sed y pidió de beber; el mayordomo estaba 
en la ciudad en busca de unos ricos pescados, y  uno de 
los criados que habia visto llegar el vino enviado por el 
Papa, creyendo que seria para él se lo sirvió, y  Alejan­
dro murió aquella noche entre horribles dolores (18 de 
Agosto de 1505), mientras que su hijo César, que aguó 
el vino al beberlo, pudo salvarse, si bien quedando hor­
riblemente desfigurado.

Según Volaterran, el cadáver apareció tan  hinchado 
y deforme y  despedia tal olor, que el pueblo no quiso 
besar sus piés ni manos según costumbre, y  los clérigos 
le abandonaron k  los carpinteros, que por ser la caja 
demasiado pequeña le hundieron en ella á martillazos.

El célebre historiador La Chatre protesta de los hor­
ribles crímenes de Alejandro; el canónigo Llórente di­
ce que su ambición y perfidia y  sus sacrilegos hijos 
turbaron á Europa y  deshonraron su nombre para todos 
los siglos, y el Padre Berti elogia su excelente hecho de 
renovar la excomunión contra los libreros que impri­
mían libros sin licencia de los obispos é inquisidores.

Ortiz de la Vega dice que de n ingún Papa se ha ha­
blado peor que de Alejandro VI.

Durante su pontificado apareció el siguiente dístico; 

ciTaiquino fué sexto rey;
Nerón, sexto em perador: 
re ina  un  sexto. Siempre Roma 
por los sextos se perdió.»

Tal es la opinión de los varios historiadores. Nosotros 
creemos que después de leer su criminal historia y  sus 
infames hazañas, todo cuanto dijéramos seria pálido, y 
esperamos que nuestros ilustrados lectores creerán, co­
mo nosotros creemos, que la vida del Papa Alejandro VI 
no necesita de alabanzas, pues ella sola se alaba.

E. RonaiQDBz Sotlfl.

LA RAZA GERMÁNICA.

Todos los siglos, todas las épocas parecen obedecer á 
un secreto y sobrenatural instinto, á una voz, á una pa­
labra mágica, á la cual parecen rendir tributo y obede­
cer todos los dogmas y poderes constituidos.

El siglo XV se conmovió, trastornado en sus cimien­
tos, ante la palabra Reforma, que, brotando desde el 
oscuro recinto de la celda- de un modesto y desconocido 
monge, cambió repentinamente la faz del mundo civi­
lizado é hizo vacilar al pontificado sobre las gradas de 
su sólio, y á  las monarquías todas de la vieja Europa.

Poco después, bajo la despótica dominación del car­
denal Richelieu en Francia, que todos los poderes y to­
dos los derechos absorbía con su política exclusivista y 
centralizadora, una nueva frase señaló al pueblo fran­
cés la futura vía por la cual habia de encaminar más 
tarde, en el siglo xvii, sus primeros é  inmortales pasos 
en el sendero ilimitado de las revoluciones.

Esta palabra fué la Fronde.
Posteriormente áe s ta  virginal epopeya del holocaus­

to de un pueblo sacrificado en aras de su independen­
cia, el trono de Cárlos V, cubierto de vergüenza y luto, 
tuvo que esconderse y  refugiarse tras el cadalso de Pa­
dilla y  el inanimado y rígido tronco de Lanuza.

Las comunidades y las germanias, sangriento y glo­
rioso compendio de la protesta de todo un pueblo, del 
mal comprimido encono de una dominación extraña y 
en perpétua rivalidad con la personificación de sus an­
tiguos derechos, conquistados al través de una dilatada 
herencia de lágrimas y sacrificios, fueron en España el 
primer albor que iniciaba en el futuro la santificación 
de la ñbre y  espontánea independencia de épocas y  ge­
neraciones indefinidas.

Mas tarde, del seno de aquellas primitivas expansio­
nes revolucionarias, de aquellos sencillos motines y 
alharacas en que el elemento popular no obedecía á 
otro instinto n i á  otra creencia que á un rutinario, ig ­
norante y  fanático personalismo, surgió potente, g i ­
gante y  majestuosa en toda la plenitud de su grandeza, 
la verdadera sintexis de la palabra revolución, el ideal 
humano, en ningún Código escrito, por n ingún legisla­
dor recopilado, pero común, inalienable y consiguiente 
al hombre, como á la expresión de la existencia la dia­
fanidad de los espacios y  el equilibrado consorcio de los 
elementos físicos; en suma, la humanidad fué d igna de 
la esencia de su nueva trasfiguracion bajo el noble, 
puro y deslumbrante crisol del anhelado emblema de Ir 
realidad de una frase, producto de la suma de otras m u­
chas... la democracia.

Conforme, pues, en todas las épocas existe una m ági­
ca palabra que parece destinada á despertar á la  huma­
nidad de sus letargos, á  conducirla al través de bruscos 
sacudimientos y  terribles hecatombes por el ilimitado 
sendero del progreso, así también existen pueblos y ra­
zas favoritas, en cuyas manos parece confiarse por el 
secreto impulso del destino la libre práctica ó la re ­
construcción de nuevas conquistas y regeneraciones, 
en las universales é independientes esferas del mun­
do físico, moral é intelectual.

En la vigorosa y  fecunda época primitiva de la j u ­
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ventud del mundo, las razas orieiitales fueron las que 
por largas y  dilatadas generaciones sostuvieron en sus 
manos todo el peso de la herencia de los siglos.

Todos los conocimientos humanos, todas las librea y 
espontáneas manifestaciones de la inteligencia radica­

ron en aquellos patriarcales pueblos fez morena y  cora­
zón de fuego.

Existe, sin embargo, una ley universal, ley inexora­
ble y  justa que mide el tiempo y  el espacio, y  que al 
cabo de un  dilatado trascurso de generaciones, sobre

ALHAMBRA DE GRANADA.— P A T IO ;d b ;LO S LEONES

los aun humeantes escombros de la|fiabel humana, eri­
g e  el nuevo y  ftituro templo del porvenir.

El Asia, esa magnífica leyenda donde todas las reli- 
^o n e s  se inspiraron, y  en donde todas las ciencias y  las 
artes tuvieron su natural y  legítima patria, hoy yace 
estacionada y  m uda á la sombra de sus eternas y  sim­
bólicas pirámides; cadáver yerto é inanimado enmedio 
dcd movimiento de las mteligencias y  de los siglos; in ­
corrupta mómía de pasados y  desconocidos progresos,

pero en cuyos rígidos y  helados miembros la civiliza­
ción y  el porvenir se escollan.

No han faltado sabios que al dirigir su vista á los es­
pacios hayan pretendido demostrar que ese globo de pá­
lidos y melancólicos reflejos que se llama Luna no es 
más que el resto inanimado de un mundo que ha exis­
tido en tiempos remotos; misterioso kosinos de ignota 
historia, tal vez importante fracción de un todo unifor­
me, disgregado, arrancado y  lanzado en la inmensidad
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por una atracción violenta y  sucesiva, consecuencia de 
un cataclismo universal de la naturaleza en un instan­
te de desequilibrio ó dispersión del elemento.

De semejanta manera hoy dia el Asia se aparece 4 
nuestra vista. Es el espectro de un mundo soberbio en 
su grandeza, de un  mundo en el cual la humanidad es­
cribiera la primer página de su inmortal historia; pero 
en el que hoy dia no se encuentra más que extensas lla­
nuras de ardientes arenas y confusa y  heterogénea 
mezcla de pueblos y  de razas, sin porvenir, sin estimu­
lo, sin existencia propia que las eacamine por el sendero 
de la vida.

Ved hoy al árabe, de bronceada faz y de acerados 
miembros, ayer orgulloso y potente conquistador del 
universo; que un dia con su victoriosa cimitarra dicta­
ra  caprichosas leyes desde el Estrecho hasta las fértiles 
y  pintorescas márgenes del Danubio; vedle hoy, salvaje 
y mísero, envuelto en sus andrajos, vagar errante de 
llanura en llanura, sin más sociedad que el león de las 
selvas, n i otra misión sobre la tierra que vejetar año 
tras año, ora á la  sombra de los sepulcros de sus glorio­
sos antepasados, ora en las asquerosas encrucijadas del 
Cairo y de Constantinopla, donde inútilmente la planta 
de la civilización del europeo se esfuerza por dejar un 
visible rastro de su htiella.

¿Qué le queda al Egipto de sus pasadas grandezas? 
Una raza sin nacionalidad, dividida por sectas abigar­
radas y  multiformes; Babel confusa de pueblos y  de 
idiomas, que gradualmente se hunde, se dispersa y 
desaparece á medida que el vapor rasga el Istmo, y que 
el silbido y los negros espirales del humo de la loco­
motora hacen estremecerse en la tranquila soledad de 
sus ruinosas turabas al fantasma de sus Faraones.

Tal es el Asia desde el Bósfuro liasta la gran mura­
lla del imperio chino; por otra parte impenetrable b ar­
rera de granito, tan  impenetrable como los jeroglíficos 
de sus sacerdotes y  las leyes de sus mandarines.

Nada puede esperar el mundo moderno por este lado. 
El Asia ya ha cumplido su misión sobre la tierra; sus 

razas y sus pueblos, antes sabios y  conquistadores, hoy 
no son más que los dispersos fragmentos de una pode­
rosa generación agonizante y  moribunda.

El porvenir hace volver los ojos á ese vasto y  aun po­
co conocido continente americano, refugio un día de un 
puñado de corazones libres, desterrados de su país por 
el de8potismo_de los reyes, y  que fueron á  refugiarse á 
la sombra de los sombríos toecalis del Nuevo Mundo en 
demanda de un cielo puro y  benéfico y  de un aire diá­
fano y sutil, perfumado con las santas brisas de la in ­
dependencia y la libertad del hombre.

Los p w ita m s  crearon lo que un  Dios, al cabo de trein­
ta  siglos de sacar el mundo de los incomprensibles abis­
mos de la nada, todavía no habia logrado ver.

Un pueblo libre.
Ese pueblo libre existe, nebuloso y  sombrío aun, sis­

tematizado en sus progresos, demasiado docto en sus 
manifestaciones, de entusiasmo apagado, de frió cálculo 
y  en el cual el espíritu egoísta y  mercantil ha sofcado 
la pasión, la virilidad en todas sus decisiones. Una gran 
misión le está reservada sin abandonar sus costas; el 
deber y el porvenir le destinan á unificar toda la Amé­
rica bajo un mismo lábaro, desde la costa del Fuego

hasta las heladas vertientes del Estrecho de Behering. 
Todas esas pequeñas y  turbulentas repúblicas del Sur, 
un dia patrimonio ilegal de España, pues ilegal será 
siempre el derecho de conquista, viven hoy en irrecon­
ciliable y enconada lucha, esterilizado su virginal y 
fecundo suelo, con la sangre de innumerables victimas 
sacrificadas en aras de turbulentas y  personales am bi­
ciones, eterno sello, d igna herencia de los que les die­
ron su nombre, su idioma y su sangre á trueque de un 
puñado de oro.

Tal vez m añana, si por medio de uno de esos fenóme­
nos imprevistos y  de desconocidas causas, ios nobles 
descendientes del logran apagar el fuego
de sus intestinas y  civiles discordias, envíen sus acora­
zados monitores á esta ciega Europa, y la  ronca voz de 
sus cañones sea el preludio de una nueva fe, de un nue­
vo dia.

Entonces el Nuevo Mundo tendría satisfecha su deu­
da histórica con el Viejo Mundo.

Pero esto no parece lo más inmediato, lo más normal. 
La Occeanía, por otra parte, solo es hoy una colonia de 
presidiarios en manos de la Europa, que por todas par­
tes donde estampa su huella civilizada parece congra­
tularse en, á trueque de conquistar por el pronto una 
posesión más, labrar para el porvenir pueblos envi­
lecidos, hijos ingratos, que un dia la expulsen y  la afren­
ten  de todos sus dominios.

La últim a guerra entre Francia y  Prusia, sin necesi­
dad de volver los ojos á otras regiones, lia revelado de 
un  modo palpable y  demasiado evidente que en el seno 
mismo de la  vieja Europa existe un enemigo poderoso; 
existe, no una palabra, sino una nación entera; es más^ 
no una nación, no un pueblo, sino una raza viril y  enér­
gica, enorgullecida con sus presentes victorias, y  ávida 
de extender sus conquistas y  su autonomía moral y  po­
lítica, abarcando todos los poderes sobre la superficie 
de todos los pueblos latinos.

Este amenazador y terrible adversario es el slavismo, 
es la raza germánica, raza que, desde los helados de­
siertos del Norte, en aquellas solitarias é  infecundas re­
giones, se lanzó hambrienta y  desesperada, con todo el 
paroxismo de su ambición y  su codicia, sobre los débi­
les muros del imperio romano; raza, por último, que en 
su hercúleo esfuerzo tuvo una vez al universo oprimido 
y subyugado bajo los férreos cascos del caballo de Ati- 
la, y  hoy, después de quince siglos, pretende dictar sus 
despóticas leyes al compás de la voz enérgica de sus 
máquinas de fuego y  exterminio.

La raza germánica, sábia, inteligente, sóbria y  con­
vertida en un solo brazo, movido por el absolutista ca­
pricho de un autócrata ambicioso, puede ser u n  enemi­
go demasiado terrible, si los demás pueblos de Eurapa, 
si toda la raza latina, en fin, no opone un  dique, una 
poderosa barrera á sus gigantescos esfuerzos.

Esta barrera no estriba en demócratas monarquias, 
cuya vida es solo una lenta y penosa agonía , y  cuya 
existencia está reñida con su propio nombre, no; esta 
barrera, este dique, solo se encuentra en la Federación 
universal del hombre con el hombre.
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APUNTES SOBRE LA CONSTITUCION
BE LOS BSTAUOfl-UNIDOS.

Al concluirse la guerra de la Independencia atrave­
saban los Estados-Unidos por una crisis que les ponia 
al borde del abismo. La bancarrota amenazante, la m i­
seria, la impotencia en el exterior y  la anarquía y  el 
motin en el interior llamaron la atención de todos los 
patriotas, que compreudierou había llegado el caso de 
fundar algo estable y  permanente, ó de que se perdiesen 
los frutos de la guerra por el fraccionamiento de la 
América en trece Estados particulares. Este trabajo, el 
de hacer una unión fuerte y  definitiva, fué el que aco­
metieron Hamilton, Jay y  Madisson, secundados por 
Washington.

Convencidos estos hombres ilustres del poder de los 
intereses, tomaron la cuestión por este lado, y  aprove­
chándose de las diferentes disidencias que, ya sobre na­
vegación de ríos, ya sobre tarifas á los productos extran­
jeros, surgían entibe los diferentes Estados, se dirigieron 
al pueblo, proponiéndole la reunión de una Convención 
en Annápolis, Marylaud, reunión en la que solamente 
se hicieron representar cinco Estados y  cuyas sesiones 
empezaron en 1.” de Setiembre de dicho año. No des­
animados por este descalabro tomaron el partido de d i­
rigirse al país en un nuevo mensaje, manifestándole 
que la cuestión comercial no era aislada, y  que siendo 
política en el fondo era, necesario de todo punto discu­
tir el mismo principio de gobierno. Propusieron por lo 
tanto el nombramiento de una nueva Convención que 
examinase los vicios de la Confederación y  que se re­
uniese el segundo lúnea de Mayo en Filadelfia, encar­
gándose de introducir las reformas que fuesen conve­
nientes para someterlas á la aprobación de los Estados 
y  del pueblo.

Muehas fueron las dudas y  vacilaciones de W ashing­
ton antes de decidirse á  tomar un partido sobre el par­
ticular; pero apremiado por lo creciente de los peligros 
que por todas partes se presentaban, y  aguijoneado ya 
por laa instancias de sus amigos, ya por las m urm ura­
ciones de los que decían que ae m antenía á  la capa para 
hacerse el hombre necesario y  aprovecharse de las cir­
cunstancias en beneficio propio, aceptó la  delegación 
del Estado de Virginia y  se presentó en la Convención 
de Filadelfia, que lo elegió presidente. Los momentos 
eran críticos; eran aquellos en que los motines popula­
res se sucedían en el Massachussets, en que se verifica­
ba la bancarota del papel moneda y  se suscitaba una 
cuestión con España por la navegación del Mississipí, 
y  en que el Estado de Nueva-York daba el último gol­
pe á  la Confederación negándose á pagar la  deuda in­
terior y  exterior de los Estados-Unidos.

Reunida ya la Convención en Mayo de 1787, continuó 
sin interrupción sus trabajos hasta 1789 en que se pro­
mulgó la Constitución, dándose el espectáculo original 
y  completamente desconocido para Europa de que du­
rante este período cesáran todos los disturbios y  rivali­
dades, á pesar de lo opuesto de los intereses y de lo ar­
diente y  enconado de las pasiones.

Este fenómeno nunca visto en Europa, como dejamos

dicho, donde todo trabajo constituyente ha sido casi 
siempre el origen de grandes catástrofes y  convulsiones 
políticas, tiene una explicación muy sencilla que en­
cierra una gran enseñanza política. La Convención de 
Filadelfia tenia un mandato expreso y  categórico; el de 
hacer una Constitución, y  no traspasó en lo más míni­
mo los límites de este mandato. Limitóse por lo tanto á 
sus tareas legislativas, y como quedaba siempre indem­
ne la soberanía del pueblo, no pudo haber entre este y 
el poder legislativo causa de colisión alguna motivada 
por la usurpación del poder ejecutivo. El pueblo no 
enajenó su soberanía n i en todo n i en parte; la delega­
ción de la Convención fué una verdad, y  por lo tanto 
no tuvieron la  desgracia de caer en el despotismo ó 
anarquía en que indefectiblemente se cae cuando la  su- 
beranía del pueblo se pone en manos de cuatrocientos 
6 quinientos hombres llenos de pasiones y  de intereses 
personales. Este espectáculo, repetido varias veces al 
reformar su Constitución en aquella época, y  posterior­
mente en las repetidas reformas que casi continuamen­
te están haciendo todos los Estados en sus Constitucio­
nes respectivas, prueban de una manera incontestable 
que en América se entiende por Convención, comisión, 
encargo, y  que en Europa se traduce por despotismo.

Mucho contribuyó á tan felices resultados la buena fé 
que animaba á todos los partidos, al pueblo y  á la Con­
vención; pero no deben olvidarse las virtudes extraor­
dinarias de W ashington, su abnegación y  patriotismo, 
así como también son dignas de mención las altas dotes 
de Hamilton, el buen sentido y perseverancia de Fran- 
klin, y  la buena voluntad y  talentos de Madisson Jay 
y  otros cien que seria prolijo enumerar.

(Se contiDuuiJ.

¡TRIBUTO DE SANGRE!

Aun corria m i plácida inocencia 
de ensuoflos de oro por azul espacio, 
bajo un cielo de losa  y du topacio,
Bobre un mundo de luz y  de plaoor,
Aun dorm ía  m i espíritu  tranquilo  
á la sombra del árbol de la infancia, 
velado á la  dulcísim a fragancia 
del araur virginal de una  m ujer.

¡Era au n  niftol Mi labio Bonrei» 
como sonríe la  naciente a urora, 
como el ave del bosque moradora, 
e n  su nido sonrie al despertar.
Y feliz con m is flores y  m is juegos 
bello nacer y  hundirse e l sol miraba.
No amaba á la m ujer, no; pero amaba 
como nadie en el mundo puede am ar.., 

Amaba, si, una  virgen cariñosa, 
un a  virgen flotando e n  resplandores; 
escapada del cielo, los colores 
ostentaba del Iris en su sien.

Virgen que en medio un  sueno aparecida, 
llegóse á m í y m e dijo:—Yo te adoro ... 
besóme, y  en tre  un beso ta n  sonoro 
como un  eco, le dije:— Yo tam bién, 

y  ambos ol goce de! am or sentimes,
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y am bos e l cielo del am or tocamos, 
y  ambos am or eterno nos juram os, 
viviendo el uno para  el otro amor.
Y ambos unidos en abrazo tierno 
pasamos jun to s la inocente vida; 
ella  halagando m i ilusión querido, 
yo gozando en su halago y  su candor.

Yo l orriendo tras e lla  delirante, 
ella riendo alegre y  fugitiva; 
ora volviendo la  m irada  esquiva, 
o ra  p.irandu su  ligero pié.
E lla rizando m i infantil guedeja, 
yo destrenzando sus melenas de oro; 
y ambos á un  m ism o tiempo;—Yo te adoro... 
dic iendo, e n  prenda de amorosa fé.

Eras tú , Libertad-, tú  eras la virgen 
que despertó al amor m i a lm a de  niño; 
tú , la  que me robabas el carifio 
á  m is  hermosos juegos del hogar; 
tú , la  que  euardeció mi fantasía; 
tú , la  que m e insp iraste  m il cauiares; 
tú , la qiio conjuraste m is pesares 
tu  acento mistorioso al escuchar.

¿Dónde estiSs, Libertad, que ya  no me hablas? 

¿Dónde estás, juh mi amoví que no respondes? 
¿Por qué le ocultas, di; por qué te escondes 
cuando no puedo ya vivir sin ti?
¡Vuelve, vuelve, palom a avrulladora, 
vuelve á posar tú sa la s  en m i sudo...!
¡¡Triste silencio de fantasm as lienol!
¡I.í6erlatl, ay, tú  íias m uerto  para mil 

¡lias m uerto , y  tu s  caricias, tus halagos 
solo, ¡ay de mil con mi ni&cz vivieron; 
y hom bre ya, tus sonrisas se volvieron 
de m i infancia m arch ita  al panteón...!
¿Qué me resta...?—El consuelo de un  pasado 

d e  inocentes placeres y  de amores, 
e n  medio de un presente de dolores 
y un porvenir de sangre y de opresionl 

¡Has m uerto para  m í!.... ¿Mas por qué lloro? 
¿Por qué  con quejas m i infortunio agravo?
,Tú nu puedes vivir como el esclavo 
virgen m ia, m i virgen LibertadI 
¡Tú, que eres el a liento del Eterno 
desterrando del mundo luto y  penas, 
tú  nu puedes vivir entre cadenas 
negada á la  oprimida humanidadl 

Tú no ptiedes prestar tu  faz hermosa 
á burlas del tirano maldecido, 
ni cual torpe reptil aborrecido 

arrastrarte  de un déspota á los piés.
Tú no puedes ho llar los santos fueros 

de la  hum ana razón y la  justicia, 
ni apadrinar e l crim en, la  impudicia 
que so ciernen de España e n  el pavés...

¡Yo sí! yo puedo desgarrar la en traña  
de la  m ujer que me llevó en su seno; 
am argar su existencia con veneno 
y  de sus brazos para  siempre huir.
Abandonar la  paz do la  familia, . 
doblar mi cuello a l infam ante yugo, 
y  aun  empuñando el hacha d e l verdugo 

ir  con ella matando hasta m orir.
¡Yo sil yo puedo ser á  Dios ingrato;

yo puedo rentígar de m i conciencia, 
y  del mundo que juzga, en la  presencia, 
g r ita r:—/Afuera m» padre/ \ Viva el reyl 
Yo puedo hacer cuanto haco un insensato 
sujeto  siem pre á voluntad ajena;
¡que hay  una ley  sangrien ta  que lo o rdena  

y no vale  ser hom bre ante can leyl 
¡Adiós, mi dulce libertad amada; 

adiós mi gloria, mi ilusión, m i vida! 
tú  no me repudiaste, no, querido; 
tú  no m e abandonaste, que  yo ful...
Si a lguna vez la  soledad visitas 
de los que v ierten del esclavo el lloro, 
pide m i sangre, pues que yo le adoro: 

/soWodo ó lib ro , m oriré  por ti!

Manuex Cuhhos V 

Madrid, Mayo S9 de 187S.

L A  M U J E R .

¡Qué hermoBO, qué bello, qué dulce es ese áogel que 
habita la tierra y que se llama mujerl El bate constan­
temente sobre el hombre sus blancas, aus castas, sus 
protectoras alas; él es su guía, su egida, su felicidad, 
su todo.

Bella en sn conjunto, hechicera en sus sonrisas, en­
cantadora en su acento, insinuante en sus miradas y 
terriblemente seductora en sus lágrimas, es la mujer el 
númen sublime que inspira al hombre, el rico senti­
miento que le domina, la pasión que más le halaga, el 
incesante deseo que hace de su vida una vida de afa­
nes, de esperanzas, de gloria.

¡Ahí Si yo poseyera el sentido lenguaje del bardo; ai 
mis dedos tañeran como los del apasionado trovador; 
si mi mente pudiera remontarse eh alas del entusiasmo 
como la del atrevido ó inspirado poeta y  como este en­
golfarme en las nítidas corrientes de lo ideal, entonces... 
entonces yo cantaría á la mujer, ensalzaría sus virtu­
des, enaltecería lo grande y bendito de su destino en la 
tierra, y á todas horas, con el alma llena de misteriosas 
y embriagadoras emociones, con el corazón palpitante 
y  todo suyo, y con el acento trémulo, entonaría una 
cántiga amorosa de esas que no tienen fin, que tienen 
ecos para todos los corazones, sonidos para todos los 
oidos, luz para todos los ojos, destellos para todas las 
inteligencias y que pueblan los ámbitos del universo de 
armonías deleitosas; que son todo encanto, todo insi­
nuación, todo verdad; que sin seducir atraen, que sin 
embelesar cautivan.

¡Oh, sí, bendita una y  mil veces la mujerl
Ella aplaca nuestras penas, m itiga nuestros dolores, 

nos consuela en nuestras aflicciones, nos inspira los 
sentimientos generosos, las ideas elevadas, los pensa­
mientos grandes; endulza nuestra existencia y  vela 
nuestro sueño, y al sueño cierra nuestros ojos con los 
besos de sus labios.

Todas las felicidades, todos los goces, todos los atri­
butos que la más próvida dicha rinde al hombre á im­
pulso del benéfico soplo del Creador que los esparce 
abundantes, brotan y crecen al fecundo aliento de la 
mujer.
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¡Qué beEo es cuando acariciado el corazón del hom- con sus impalpables manos envolviéndole en raudales
bre por el ángel de fuego é inflamado en ardiente lla­
m a comienza á sentir las primeras y  puras emociones 
del amor, blancas y  castas vírgenes que le acarician

de misteriosa ventural 
iQué hermoso es cuando sumergidos en un sueño de 

languidez ó melancolía, ó adormecidos en una esperan­

za de los cielos, recibimos, estremecidos de placer, el 
primer beso'de amor de nuestra amada; beso más puro 
que el olor de la azucena, que el aleteo del fénix, que la 
sonrisa de un nifiol 

¿Qué hay más dulce y  divino en la tierra que refun­

dir nuestra alma en el alma de la mujer que adoramos, 
hacer de su vida nuestra vida y unir al nuestro su cora­
zón, para que de esta suerte, latiendo juntos, no tenien­
do más que una sola aspiración, un solo deseo y una 
misma voluntad, se abracen en un igual destino y re­
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corran por un camino sembrado de flores el limitado 
término de la vida?

¿Qué hay más seductor que una mujer, cuando son­
riente como una mañana de primavera, alegre como la 
mariposa de los campos y  cariñosa como el halago de 
una madre, entona al lado de su elegido, contemplán­
dole con dulce é infinita mirada, ose canto de amor que, 
exhalado por su pecho, palpitante de gozo, melodizado 
con sus suspirantes y apasionados labios y poetizado 
con BU bello pensamiento, le enseña & adorarla, le im­
pulsa á bendecirla, y  le dice, con el acento de la per­
suasión y  la  verdad, lo grande, lo inmenso, lo infinito 
de BU amor por él? 

iSÍ, sí; bendita una y  mil veces la  mujer!
Vedla buena hija cómo es el encanto, el hechizo, el 

consuelo, la esperanza de sus padres. Vedla amante es­
posa cómo comparte placentera las alegrías, las triste­
zas, los dolores de su esposo; cómo le sigue á todas par­
tes, sufriendo si él sufre, gozando si él goza; cómo, en 
fin, le da todo su sér entero, ofreciéndole una vida tran ­
quila y  feliz y dejándole ver un porvenir sonriente y 
dichoso, de esos que son como la fantasía de un paraiso 
deseado, acaso ilusorio, con todo género de delicias, sin 
sombras ni torcedores, que hacen de la  existencia como 
un instante de plácida dulzura, deslumbrando el alma 
con un relámpago de luz increada, vivo resplandor que 
la envuelve en brillantes y  profusas corrientes que ba­
jan  de los cielos.

Miradla cariñosa madre cómo consagra todas sus 
fuerzas y cuidados al bienestar de sus hijos; cómo vela 
por ellos, viéndolos crecer con ávida mirada, sourién- 
doles, contemplando arrobada su inocencia en sus g ra ­
ciosos juegos, recibiendo sus caricias, que devuelve con 
usura»^ llorando si ellos lloran, riendo si ellos rien, pe­
nando si ellos penan; porque no siente ni goza sino con 
sus hijos, en quienes se mira recreándose como en lim- 
pido espejo, á los que consagra su vida, su fortuna, su 
porvenir, y  por los cuales trabaja, acaso padece, acaso 
muere, porque sus hijos son su corazón, su alma, su 
todo.

Vedla, en fin, siendo tan esencial y  necesaria á la so­
ciedad, como lo es á las flores el rocío del cíelo. T  sin 
embargo, todavía no está emancipada la mujer; no se la 
ha colocado aun en el camino de la dignidad y  del res­
peto que la aparten del miserable estado que la convier­
te en un mueble de lujo; continúa eu la precaria condi­
ción que la han creado las oscuras instituciones de 
tiempos odiosos; no tiene casi derechos, ni protección; 
es considerada como un instrumento que se explota, y 
víctima siempre, sufre y  calla, porque otra cosa no la es 
dado, y  sucede muchas veces que, como el pájaro que 
perdió su libertad y  vive cautivo entre los alambres de 
la  estrecha jaula, no se queja, sino que, al contrario, can­
ta  alegre, porque su resignación y  su bondad son ex­
cesivas.

Pero en este triste y  lamentable estado no debe conti­
nuar la mujer. Es preciso emanciparla, darla todos sus 
legítimos é imprescindibles derechos; legarla, no un 
porvenir de miseria, abyección yludibrio; no un  maña­
na eterna continuación del ayer, sino un porvenir de li­
bertad, de instrucción, de adelanto y  de felicidad, que 
haciéndola respetuosa y  respetada, la prodigue venturas

y  satisfacción; y protegida por leyes sábias y  celosas 
que la defiendan con una tutela especial, hacer que to­
do lo que la rodee la sea agradable, útil, deleitoso y 
amado; y de esta suerte, la mujer, ese g rande elemento 
constitutivo de lá sociedad, asentado y  afianzado só­
lidamente, contribuirá al desarrollo de la  perfección 
social, que tanto necesitan los pueblos, cansados de 
esta larga noche de ignorancia, de aflicciones y  mi­
serias.

Por fortuna, vendrán dias en que la República prote­
gerá y  emancipará á  la  mujer, dándola libertad y ase­
gurando sus derechos y  su dignidad, labrándola un 
porvenir de perfección, cultura, dignidad y  valia, arran ­
cando de su explotada conciencia las indignas preocu­
paciones y  el estravagante fanatismo que tanto la hum i­
llan y  que tanto contribuyen á esclavizarla y  á m ante­
nerla ignorante é ignorada.

Vendrá la República, y con ella la cultura, el progre­
so, la luz, la libertad, y entonces el hombre, amando y 
bendiciendo á la mujer y  consagrándose á ella, com­
prenderá que es esta tan necesaria á la  sociedad como 
es necesario el aire que respiramos, y  que no se concibe 
la sociedad sin la mujer, como no se concibe el dia sin 
la purísima luz del sol.

Valladolid y  Junio de 1871.

Rbmioio Vbiía Aríiektero.

CUESTIONES CIEN TÍFIC O -SO C IA LES.

HIGIENE DEL PUEBLO.

Llegamos á  una de las grandes cuestiones higiénicas, 
á  la de los temperamentos é idiosincrasias.

El sentido práctico que esta cuestión envuelve y  el 
favorable resultado que á  la salud reporta el conoci­
miento de ella, oblígannos á llamar la atención de los 
lectores sobre este artículo, que además de hacer com­
prensibles muchos otros contiene el alfabeto higiénico, 
sí así nos es permitido decirlo.

Temperamento es el predominio de un sistema gene-: 
raímente esparcido por la economía, é idiosincrasia el 
mismo predominio con relación á  u n  órgano.

Los autores están m uy divididos con respecto al nú­
mero de temperamentos, por efecto sin duda de la m ala 
interpretación dada á la  palabra, y otro tanto sucede á 
los médicos, quienes tampoco fijan, en concepto nues­
tro, el valor verdadero de la  definición.

Si son tres solamente los sistemas que predominan en 
el cuerpo del hombre, y  al predominio de un sistema se 
llama temperamento, ¿á qué adm itir con algunos ese 
ente de la razón, ese nombre mitológico que se llama 
temperamento bilioso?

¿Hay por ventura un verdadero sistema biliar en el 
hombre, ó es la bilis segregada por el órgano hígado?

Nosotros, que relegamos al olvido esa jerga, esa an ­
tigualla que como la  atrabilis y  pituita nos pacece in ­
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ventada para aumentar las ridiculeces del tecnicismo, 
no admitimos más que tres temperamentos principales, 
nervioso, linfático y  sanguíneo, y u n  número igual de 
secundarios; aanguíneo-nervloso, nervioso-sanguíneo y 
linfático-nervioso, según el sistema que aparezca á 
nuestra vista más desarrollado, ó si son dos, confwme 
al predominio de uno sobre otro.

El temperamento bilioso de los antiguos y aun de 
muchos modernos es el llamado nervioso, y como á él 
acompaña siempre la idiosincrasia hepática, condición 
sine qua non, báse creido por esto que constituía uno 
nuevo, cuando no hay en realidad tal cosa ni es posible 
que la haya m ientras subsista la actual definición.

Entramos eu estas discusiones de escuela que al p a ­
recer no reportan resultado alguno positivo, porque 
siendo el temperamento un dato de mucho valor para 
el diagnóstico de las enfermedades, creemos que, eu 
gracia á la salud del ciudadano, deben tratarse todas 
estas cuestiones incidental y  brevemente, tanto para 
que el pueblo las conozca y sepa la higiene de cada uno 
de los temperamentos, cuanto por estimular á plumas 
mejor cortadas que la nuestra á que fijen los principios 
fundamentales de la ciencia.

El número de idiosincrasias es igual al de los órga­
nos del cuerpo humano, y  ante la imposibilidad absolu­
ta  de dar demasiada extensión á esta série de artículos, 
sintetizaremos la cuestión diciendo que. así como en el 
individuo nervioso el órgano más desarrollado es el hí­
gado, así en el sanguíneo suelen ser los pulmones, cons­
tituyendo la  idiosincrasia pulmonar ó pictórica que 
acompaña á los individuos cuya m usculatura ha llega­
do al máximum de su desarrollo.

Además de estas se conocen: la cerebral, si el indivi­
duo está dedicado á trabajos de gabinete; la gástrica, la- 
genital. etc., según, repetimos, el órgano que tenga 
predominio sobre los demás con relación á su desenvol­
vimiento.

Los signos flsiooB del individuo nervioso son: poca 
gordura, energía física, color amarillento ó térreo, ve­
nas superficiales y  cabellos negros ú  oscuros.

Los morales se resumen en una gran  excitabilidad, 
fijeza en las ideas y  una imaginación despejadísima. 
Su exquisita organización es tan  apta para emprender 
titánicas empresas y  llevar á cabo actos de verdadera 
virtud, como para consumar el crimen más atroz que 
pueda registrar la historia.

La vida del campo, el ejercicio moderado, baños frios, 
alimentos poco excitantes y bebidas tónicas son los me­
dios profilácticos que aconseja la ciencia á los indivi­
duos de dicho temperamento.

Los linftticoa tienen cabellos rubios, ojos azules ge­
neralmente, piel blanca y fina, labio inferior más grue­
so que el superior, articulaciones redondeadas y  carnes 
blandas.

Estudiados moralmente se ve que son perezosos, poco 
sensib'les á  los agentes exteriores, carácter apacible y 
los más refractarios al estudio.

Deben sus alimentos ser reconstituyentes, sus vesti­
dos ligeros y  de abrigo, las bebidas amargas, la vida de 
las montañas, baños de agua corriente, y sobre todo 
huir de habitar sitios pantanosos y  casas frías y  mal 
ventiladas.

El temperamento sanguíneo se reconoce por el color 
rosado de la piel, cabeza pequeña, cuello corto, pecho 
ancho y redondeado, miembros voluminosos, articula­
ciones fuertes, buenas facciones y  cabellos pardos ó cas­
taños constantemente.

Son los sanguíneos muy dados á los placeres del amor 
y á  los de la mesa, de imaginación parada, de carácter 
apático, de pulso fuerte y desarrollado, de gordura re ­
gular, fisonomía animada y buena estatura.

La higiene les recomienda vestidos ligeros, países 
templados, baños de rio, vida activa, trabajo intelectual 
mediano y  un régimen racional, con prohibición de ex­
citantes y  bebidas espiritu'isas.

Como quiera que de la unión de un temperamento con 
otro resultan los temperamentos mistos que ya hemos 
dado á conocer, paréceuos inútil hablar de ellos cuando, 
sabida la higiene de los principales, puede colegirse la 
de estos sin gran esfuerzo de imaginación.

Sin embargo, para que cada cual pueda dictarse las 
reglas convenientes á la conservación de su salud, d i­
remos que el individuo tendrá temperamento nervioso- 
sanguíneo cuando predominando en su organismo los 
elementos nervio y sangre, resulte aquel con respecto á 
este en proporción mayor, y vice-versa, siendo prolijo 
que añadamos que en el primer caso deberá ser la hi­
giene del nervioso la recomendada, y  en el segando la 
del sanguíneo, por ser ambas las más semejantes y  las 
que guardan más armonía con su condición individual.

El temperamento linfático-nervioso, que es el propio 
de la mujer, tampoco merece que le describamos espe­
cialmente, una vez hecha la advertencia que se consig­
na en el párrafo anterior.

Hay quien admite otro temperamento llamado linfá -  
tico-sanguíneo, cuya existencia negamos nosotros tam - 
bien, porque no comprendemos que puedan unirse lo 
blanco y  lo negro sin perder su coloración prim itiva, y 
sin que resulte un color pardo distinto enteramente de 

aquellos.
Un temperamento con el otro no tiene relación a lgu ­

na de afinidad, y  esta es la razón poderosa que nos 
mueve á  desecharle, como lo han hecho en general to­
dos los autores que han escrito sobre la m ateria con 
abundante copia de datos.

CAUSAS DEL ATRASO DEL PUERLO.

Ningún remedio existe m ta eficaz para hacer amar 
una profesión cualquiera, que dedicarse i  ella y  acos­
tumbrarse k  ejercitar sus facultades en esa ocupación. 
Ningún motivo tan  fuerte é infalible para m irar con in­
diferencia un acto cualquiera, como no dedicarse á él 
n i acostumbrarse á su ejercicio. ¿Cómo, pues, han de 
tener los obreros predilección al estudio de las ciencias 
si no están acostumbrados á esos trabajos de carácter 
tan distinto é  los que ellos se.dedican?

Existe además, principalmente en España, otra causa 
del atraso del pueblo que, si no tan , poderosa y difícU
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de destruir como la miseria, es más general y  ha in­
fluido de una manera grande, inmensa, en nuestros 
trabajadores. Esta causa es el apego á  nuestras anti­
guas tradiciones y el desprecio con que generalmente 
se m ira lo que procede del extranjero solo porque no 
es español, porque tiene origen en otro pueblo que qui­
zás haya sido un antiguo enemigo.

Ocupada la España durante la Edad media por dos 
razas diferentes en religión y costumbres, sostuvieron 
una lucha encarnizada por espacio de ocho siglos sin 
tregua ni descanso; cuando nacía un hombre se le con­
sideraba como un nuevo adalid de Jesús ó de Mahotna, 
y era necesario instruir á ese niño, quizás de inclina­
ciones pacíficas, en el ódio á todo lo musulmán ó' á todo 
lo cristiano. Lucha sangrienta y bárbara, pero heróica 
y sublime, atendiendo á las costumbres y  opiniones de 
aquella edad.

Esta continua guerra que hacian los cristianos á los 
árabes sin recibir auxilios de n inguna parte, sino fiados 
en sus propias fuerzas y en la energía que presta la de­
fensa de sus hogares, esa guerra de razas, pero princi­
palmente de religiones, en que se consideraba al mu­
sulmán como la antítesis del cristiano, habia de tener 
su término, venciendo al pueblo afeminado, sáhio, ci­
vilizado y  corrompido el otro pueblo fuerte, bárbaro, 
tenaz y virtuoso. Y en efecto, la fiereza española con su 
fanatismo y sus virtudes increíbles venció al génio 
poético de los árabes, cuya imaginación necesitaba p a­
lacios como el Zaara y  la Alhambra, y cuyos jefes eran 
grandes matemáticos y  famosos astrónomos.

Pero una guerra de esta naturaleza influyó mucho eu 
las costumbres del pueblo, convirtiéndolo en fanático 
hasta el exceso; de manera que sentía ódio á todo lo que 
no fuera católico. Las ideas no pasaban por su inteli­
gencia sino después de haber sido purificadas en los 
conventos, y  á la sola excitación de aus monges corria 
furioso á destruir las herejías ó á sacrificarse como un 
m ártir furibundo en las espadas de los contrarios.

La religión; hé aquí la piedra inmaculada ante quien 
se estrellaban las nuevas ideas de razón y de libertad. 
A tndos los argumentos, á todos los hechos se anteponía 
la fé ciega en esa religión que los habia libertado del 
yugo musulmán, en esa religión de los conventos y  de 
loa papas, tan  diferente de la predicada por Jesús, como 
son los principios y máximas morales úe las fórmulas 
rutinarias y extravagantes; religión, eu fin, que es una 
mezcla infoime de las máximas del m ártir, de las prác­
ticas supersticiosas de los judíos y de los misterios de 
loa gentiles.

Así cuando otras naciones ae regeneraban al soplo de 
la libertad y  se desprendían del principio de autoridad 
que las enervaba hasta encadenar su pensamiento al 
pensamiento de otros hombres respetados por su an ti- 

• güedad, España tenia un tribunal infa lib le  para casti­
gar á  los innovadores, y en nombre de un Dios que mu­
rió por dar la libertad al hombre, quemaba á un Áta- 
hualpa en el Perú, asesinaba á los infelices guanches de 
las Canarias, ejecutaba á los condes de Egmont y Horn 
en Flandes, á Montigny en España, arrojaba á  los in­
dustriosos árabes y  judíos y  á tantos millares de he­
rejes y  hechiceros, que eran en resúmen, ya unos des­
graciados víctimas de la traición de algtm  enemigo ó

falso amigo, ya, y  esto era más natural, algunos sabios 
y honrados ingénios que se atrevían á dudar de algu ­
nas verdades infalibles.

El pueblo español, educado en estas costumbres, y no 
conociendo más maestros que frailes tan estúpidos co­
mo intransigentes, que le enseñaban á tener ódio á  los 
infieles ó herejes, y por consiguiente al extranjero, se 
iba quedando rezagado en el camino de la civilización 
cuando los otros pueblos adelantaban; y si en estos au­
mentaban las escuelas, las universidades, las bibliote­
cas y los museos, en el nuestro aumentaban en la mis­
ma proporción las iglesias, ermitas y conventos, no pu­
diéndose Itamar verdaderas universidades las que eu 
España existían, doude no se enseñaba más filosofía 
que el ridiculo escolasticismo, como lo prueban las su­
tilezas inútiles de nuestros antiguos jurisconsultos, ni 
más ciencias que la teología y  algunas nociones incom­
pletas de matemáticas y medicina.

Aquella guerra célebre, causa del fanatismo de que 
ya he tratado, contribuyó también al atraso del pueblo 
bajo otro aspecto que el religioso; contribuyó también 
por el orgullo que dió á nuestra raza, y que hizo creér 
á  nuestros padres que éramos la primera nación del 
mundo en valor, atrevimiento y constancia.

El orgullo por nuestras pasadas glorias, llevado hasta 
el extremo de despreciar á otros hombres y á  otras na­
ciones, y que nos hizo ser los tiranos del Nuevo Mundo 
y  los intransigentes católicos de Flándes, degeneró efe 
vanidad cuando cayó la nación española desde la altura 
y libertad pasadas ante los alcázares de los iiltimos y 
soberbios austriacos y ante los primeros y últimos Bor- 
bones. Pensando que fuimos victoriosos por la fe que 
estaba difundida en nuestro ánimo, y  que las otras na­
ciones nos m iraban con horror y admiración, creimos 
bastarnos á nosotros mismos y  que nada se podía ade­
lantar variando de costumbres, y  por esto mirábamos 
con desprecio á loa extranjeros y á lo que de ellos pro­
cedía.

La industria, los arriesgados viajes de los navegantes 
ingleses y  holandeses, las filosofías racionalistas y  ex­
perimentales de Alemania, la espontaneidad y  atrevi­
miento franceses y  los infinitos adelantos que se sttce- 
dian con rapidez en los siglos xvii, xvin y xix no eran 
resortes bastante poderosos para hacernos mover de 
nuestro quietismo, y los considerábamos como empresas 
y descubrimientos pigmeos comparados con nuestra 
an tigua grandeza.

¿Qué importa que Copérnico y Galileo descubran y 
estudien loa espacios y es-te mundo, que Bacon pronun­
cie la máxima sublime de que nuestros conocimientos 
vienen de la observación ayudada por la  razón, que 
Huigiens construya los primeros relojes y que el telé­
grafo y el vapor funcionen en otras naciones, si España 
tiene bastante con pensar en su antigua grandeza y 
despreciar á los extranjeros porque no llevan el heróico 
nombre de españoles?

Estas ideas, alimentadas en el pueblo por el clero, los 
nobles, los historiadores y  los poetas, y  perpetuadas por 
el lujo y boato increíbles de nuestra córte queliace creer 
en una nación de felicidad y  delicias, han impedido 
mucho el paso á  las nuevas ideas y  á los grandes traba­
jos. Esta vanidad sin razón de ser es también la causa
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más poderosa del ódio que tienen á los extranjeros las 
personas poco instruidas de los pueblos; y  en lugar de 
considerar como hermanos á  otros hombres que en par­
ticular ningún mal nos han hecho y  que serán honra­
dos y  laboriosos aunque hablen otro idioma y sean de 
distintas costumbres, los miramos con prevención y los 
posponemos á  nuestros conciudadanos.

El espíritu de nacionalidad y de patria conduce á ex­
cesos que no se juzgarán  con criterio cierto sino cuan­
do, concluyendo los diferentes Estados, vea el hombre 
que por una miserable cuestión de houor, por una ban ­
dera rota, por un pleito entre dos particulares, ó una 
criminal ambición, se han sacrificado millares de vícti­
mas, cuyos huesos contribuyen á hacer más sólida la 
muralla que separa & dos pueblos hermanos. Hasta que

el hombre no conozca que su patria es el mundo y  que 
las naciones son idealidades que nos hemos formado 
para igualar la pequeñez de nuestros mezquinos cono­
cimientos; hasta que el hombre no juzgue con impar­
cialidad á sus semejantes, sin atender á nacionalidades 
ni á patria, las guerras con sus crueldades y su cortejo 
de desgracias nos asolarán é impedirán la marcha de la 
civilización y del progreso. Pues bien, este espíritu de 
nacionalidad, este amor á las antiguas tradiciones que 
excluye el amor más racional á  las reformas justas, es 
lina causa del atraso del pueblo; una causa grande, efi­
caz del atraso del pueblo español principalmente, que 
es el que con máa exceso ha profesado estas ideas.

La religión y  la guerra eran las ¡ocupaciones de nues­
tros padres hasta una época no muy lejana, y las que

ALCÁZAR DE MALLORCA.

mejor consorcio formaban para llegar al mismo fin, á la 
extirpación de los herejes y  á la destrucción del paga­
nismo. No era raro ver á  un feroz guerrero endurecido 
en los combates postrado ante una imágen cualquiera 
pidiendo á Dios que le diera la  suerte de m atar á mu­
chos enemigos, y  ménos raro aun el ver á un santo v a- 
ron con unacruz en la mano arengando á un ejército ó 
á  un pueblo para que corriera presuroso al combate y 
venciese exterminando ó pereciera en la demanda.

. Habiá razones poderosas para dar la preferencia á 
estas carreras sobre todas las demás: la guerra era la 
profesión más honrosa que conocía el hombre y  la  que 
m ás risueño porvenir le presentaba; la religión, 6 su si­
nónimo el convento, era la profesión santa por excelen­
cia y  de donde sallan esos santos varones que, como 
San Francisco, San Bruno y Santo Domingo, eran la ad­
miración y  pasmo de sus edtóes; (de m anera que cuan­
do se canonizaban á  perezosos mendicantes, á inquisi­

dores furibundos como San Pedro de Verona y Pedro 
de Arbués y  á reyes guerreros como San Luis, era pro­
bable que se excomulgase á un honrado padre de fami­
lia que no tenia otros goces que sus hijos, verdaderos 
ángeles que colman de felicidades la existencia del 
hombre de bien.

El pueblo se acostumbró á ver cubiertos de laureles á 
una turba inmunda de asesinos y ladrones, llamados 
pomposamente grandes héroes, y  se acostumbró tam ­
bién á ver deificados á unos hombres que, por no vivir 
del trabajo, esperaban cuantiosas limosnas; creyó que 
todas las profesiones y  oficios útiles eran otros tantos 
medios para desviarse del buen camino que los «tros 
seguían; y de ésto provino ese placer por las fiestas y 
recuerdos sangrientos, tristes reminiscencias que nos 
han legado los usos de aquella época, y  como conse­
cuencia Ib pereza para el trabajo y  esa falta de activi­
dad que es proverbial en los españoles.
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No seré yo jamás calumniador del pueblo, ni lo in­
sultaré con epítetos ÍDjuriosos, porque conozco las cau­
sas de sus vicios y  sé de dónde procede su ignorancia; 
pero me libraré de caer en el otro escollo, más peligroso 
por sus resultados; en convertirme en su adulador pon­
derando sus virtudes y  su resignación, aunque ocul­
tando al mismo tiempo sus flaquezas. Conozco que en 
el pueblo existe un principio casi instintivo de nobleza 
y  buena fe que atrae á nuestra imaginación y  que nos 
hace amar sus costumbres é inocentes pasatiempos; co­
nozco que en el pueblo español hay muchas originali­
dades d ignas de ser estudiadas; un sentido común ex­
quisito, como lo demuestran sus refranes y  proverbios; 
un amor á la libertad arraigado en su corazón, como lo 
prueban las guerras de las comunidades germánicas y 
la ta n  célebre de la Independencia; pero conozco tam ­
bién que el trabajo y la actividad no son las virtudes 
sobresalientes de los españoles. La falta de voluntad 
para el trabajo y  la indolencia de nuestras costumbres 
ha sido causa de que otras naciones nos motejen de pe­
rezosos y poco adelantados en todos los ramos del saber 
humano, y que siempre seamos imitadores rutinarios 
de nuestros padres, sin que hayamos hecho nada por 
nuestra parte para perfeccionar los conocimientos de 
otras personas.

Nos falta también la constancia de los alemanes é in­
gleses para no desesperar de la ineficacia de un expe­
rimento, y proseguir en su ejecución hasta conseguir 
lo que deseamos, \i otra cosa distinta que nos haga mo­
dificar nuestras opiniones. Es cierto que esta inconstan­
cia proviene muchas veces por causa de nuestro carác­
ter meridional impresionable, enemigo de la monotonía 
de los trabajos de la razón y  del cálculo; pero también 
contribuye mucho á aumentar la ociosidad y  el aban­
dono ó negligencia de nuestras operaciones.

Y la perseverancia y fuerza de voluntad en una idea 
\\ objeto cualquiera es la causa más poderosa- de los 
grandes inventos y de las sublimes concepciones del 
hombre. El hombre observador y  atento, aun á las me­
nores circunstancias, tiene un fondo de conocimientos 
enseñados por la misma naturaleza, superiores muchas 
veces á los que se pueden adquirir por la lectura de una 
obra; porque los primeros son siempre ciertos y  eviden­
tes, no nos engañan jamás; y  ojalá que sucediera otro 
tanto con los segundos, hijos quizás del capricho de al­
gún  autor desocupado.

Leandro Fajardo.

(Se contlQuarA.]
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PATIO DE LOS LEONES.

ja rd in  del Andaraje; por bu Balita da Becrelo*, piezas de baftof, y  
BUB salas de D orm itorio y  el Tesoro; pero eele trabajo excedería 
del corto espacio da que disponemos, y  rem itim os i  nuestros lec­
tores a l bellísimo dibujo que publicamos e n  la pág. 206, peque­
ña m u estra  de  ese a lcázar mafavilloso, que, según la] feliz ex­
presión de u n  poeta, no ha tenido, no tiene, no tendrá rival.

CASAS CONSISTORIALES DE SEVILLA.

Comenzó su  construcción e n  IB27. siendo .^íw/entí de Sevilla 
D. Juan de S i lv ay  Rivera; de 1539 á  Í548 las dirigió el m aeetro 

Ju an  Sánchez y  fueron term inadas en 1386.
' Dos cuerpos constituyen  el edificio: el prim ero lleva  cuatro pi­

las tras  colocadas de dos en dos y  e n  el espacio las columnas de 
H ércules con el Plus Ultra, las a rm asd e  la  casa  de Borgofta y  pre-

La AUiambra merecía una  especial descripción por sus herm o­
sas salas del m ás puro estilo gótico-arabesco, cuyos techos des­

cansan sobre finísimas columnas de m á m o l de u n a  sola pieza, 
airosas y  flexibles como palm eras; por e l exquisito trabajo de sus 

adornos, por sus Salas de la  Jueíicia, Dos Hermanas y  Abencer- 
rajes; por su magnifico patio llamado de los Arrayanes 6  del Es­
tanque; por e l  llamado de los Leones, e n  el que se adm ira una 
ex trao rd in aria  pila de márm ol blanco de una  sola pieza; por su

En e l  segundo cuerpo cuatro colum nas corresponden á  las p i­
las tras  inferiores. llevando e n  ¡os espacios que sus grupos dejan 
bustos de guerreros, asi como en e l centro de la  fachada cam pean 
las arm as de la  ciudad y  del cabildo e n  am orosa union.

La m ejor es sin disputa la  p a rte  de l Este , que m ira  á  la  plaza, 
con sus pilastras de caprichosos capiteles, su s  m edallones y niños 

arrodillados; el segundo cuerpo osten ta  e n  lugar de  pila stra s  co­
lum nas relevadas, cuyos frentes se ado rnan  con follajes de de li­

cada ejecución; y  la  ven tana  del centro, sobre la  cual cam pea el 
águila imperial de dos cabezas coronadas, es magnifica; son no ta ­

b les tam bién  sus balaustres y  frontones con las a rm as del Asis­
ten te  Casa-Rubios, loe frisos, y la  graciosa ba laustrada  con cande­

labros y  florones.
Génioa, escudos y cabezas adornan e l vestíbulo, y  a l  frente, en 

la p a rte  superior de l m uro , vése u n  gracioso tem plete o rn am en ­

tal con esta  inscripción;

í7on«7íum no6«h'ssím® c ív ita íís hispalensis.

Latinos dísticos ó los lados enseñan la  justicia  que han  de p re ­
sidir á  las decisiones de l municipio.

La sa la  Capitular a lta , que corresponde con la  baja, con gradas 
y  colgaduras de damasco carmesí iguales & la  de e sta, magnifico 
artesonado y en e l testero u n  San Fem ando de  Murillo, dem ues­
tra  haber sido edificada con posterioridad á  e lla , aunque e n  la 
m ism a  centuria.

El resto  de l edificio, asi la  escalera como la  espaciosa galería 
y  toáoslo s demás departam entos son dignos de tan  suntuoso ed i­

ficio; asi que  las Casas Consiatoriales de Sevilla  e stán  reputadas 
como uno de los m ás no tab les edificios de l Renacimiento.

ALCÁZAR DE MALLORCA.

Comenzaron las obras de  e ste  Alcázar en i280, p o r  drden de 
Jaim e II, que habitó  en tan to  e l palacio episcopal, y  la s  cuales 
fueron suspendidas en breve por la  calda de e ste  m onarca.

Al sombrío palacio de Mujamid y  de los Ben Qanigas reem pla ­
zó el actual, si b ien  la parto m ás grandiosa, com o la  to rre  del 
Angel, ha desaparecido.

En su capilla arm ó caballeros Pedro el Ceremonioso á  varios de 
su acompañamiento, y  en dicha to rre  se encontró  preso Simón 
Ballester cuando la  insurrección de los pueblos de la  isla contra 
la  c iudad, y  de la cual salió para e l suplicio e n  1457; y  el célebre 
Juan Crespi, Jefe de la  germ ania  m allorquína. Roy los m uros de 

Bellver no son sino u n  tr is te  recuerdo de  tiempos que p taaron.

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION REPUBLICANA FEDERAL.

REVISTA GENERAL.

E ste  gobierno, reaccionario y tirano, in ten ta  ahogar la  libertad 
(le Bepafta entro loe brazos de h ie rro  do esa m ayoría m entida  y 
complaciente, d im ponernoa u n  nuevo yugo con las aceradas p u n ­
tas de  las bayonetas de un puñado de rondotíterís, que no e n  va ­
no tenem os u n  amo italiano y nos gobierna la  política florentina.

La paceí»l/o del gobierno in serta  en sa  núm ero de anoche un 
párrafo escrito sin  d uda alguna en e l gabinete del m inistro , y 

que dice asi:
• E ntre  las oposiciones ha circulado hoy la  «nfencionado noticia 

de que e l gobierno se proponia adoptar u n a  política enérgica y 
decisiva.»

Y m ás adelante, a l ocuparse de la  reun ión  do la  m ayoría en el 
Senado, consigna que el Sr. Santa Cruz planteó con gran  valentía 
la cuestión, describiendo el estado del pais y  lo extraordinario da 
las c ircunstancias, y  pregunU ndo ¿ la  reunión si p restaría  todo 
su apoyo íncondicionol a l gobierno, tanto e n  la  esfera política co­
m o en la  eeonómica, acordándose asi despucs de un  discurso del 
Sr. Sagasla, que á nom bro de stia amigos se mostró decidido á 
apoyar ofcsolufamsníí al gobierno.

¿Ño e s  verdad que «1 suelto  prim ero y  la reseña anterior pare ­
cen escritos por La m ism a m ano y encam inados a l mismo fin, es­
to es, á  p reparar una  situación de fuerza que p erm ita  a! gobierno 
sup rim ir c lre s to  de libertad que  nos queda, ba rrena r la s  leyes 

revolucionarias que au n  existen y rasgar la  Constitución e n  todo 

cuanto á sus fines no convenga?
iV alientegobierno, valiente m ayoría y  valiente Sagasta!
A propósito; todavía los millones de U ltram ar continúan «»- 

Iraviadot, y  e l  Sr. Sagasta se encuentr.i en liberted á pesar de 
la s  g randes voces con que le  llam a la  justicia.

La Tertulia, ó rgano 'de  loa radicales, da por m uerta  la 'e v o lu ­

ción, y  exclama:

•Pero si no existe la revolución, existen los revolucionarios, y  
sí necesitan  lavar con to rren tes de sangre vuestras infamias, dis­
puestos se ha llarán  á  a b rir  sus venas generosam ente y  á gritar 
m ien tras  du ren  sus alientos:

> |V iva la  revolucionl*

E l Imparciai da  grande im portancia  á la  reun ión  que han  de 
celebrar e n  Madrid sus represen tan tes de provincias, y  añade 
que  sus resoluciones pueden s e r  *  gran trascendencia  para  la po­
lítica española, consignando luego que pierden el tiempo los que se 
proponen in flu ir en ios resoluciones que el partido radical adopU 

en su  próx im a  reunión general.
Ju sta  y  m erecida lección á  todos aquellos que han  tratado de 

atraerse  á  los radicales. Los rodieoles han  sido, son y serán siem ­
p re  tontos: pa ra  ellos la  h istoria  es u n  papel mojado; toman las 
ofensas por favorer; se enfadan como los chicos; ahora rien , luego 
lloran; a cep tan  hoy lo  que desechaban ayer, y  como buenos rea ­
listas, su único afan y su  único Dios es e l presupuesto- 

Hé aquí por qué  no hem os podido le e r  sin indignación e l  si­

gu ien te  párrafo que copiamos de un,colega:

•Algunos repu .,..—..«w ----------- — -
con la  esperauza de form ar u n  gran  núcleo para las --------
b ácia  un a  República á  la  francesa, con algunos elem entos radica­
le s  de  gran influencia...»

No y  m il veces no: aqu í no hay republicanos templados, aqui 
no  h a y  n i puede baber sino verdaderos republicanos federales, y  
lay de aqu el que en estos suprem os insU ntes paia  la  República y 

la pa tria  in ten te  dividimos 6 mistificamosl ¡Ay de aquel qu e  pien- 
• e e n  R epúblicasá  la  francesal [Ay de aquel que trate de levan tar 

» ij  traidor Venalie* enfrente de un  heróieo Parisl |Ay de aquel que 
in te n te  renovar aquellas sangrientas y fratricidas luchas, porque 

el carro d e  la  revolución lo aplastará  con su  terrible  empuje!
A qui no bay  m ás qu e  verdaderos y leales repuhlieanos, que va­

is de los m ás tem plados se congratulan

mos á la  Revolución con verdadera fé, patriotism o y energ ía  á 
p la n te a r  la  República democrática federal con todas sus legitimas 

consecuencias.
Podrá haber ilusos que piensen en u n a  República democrática, 

compuesta de rípufrííconos templados y radicales anantados; en 
una República u n  tanto aristocrática y  gu errera; podrá haber 
quien in ten to  dividirnos, porque la miiximii m onárquica h a  sido 
siempre e l divide y vencerds; pero eso en caso de  in ten ta rse, si es 
que puede intentw ae es en Madrid, donde los radieale* e stán  en 
m ayoría, y  aunasfseriap rec iso  pasar por cima d é lo s  csdáveresde 

m adrileños, que an tes convertirían la  capital

e n  ru in as que  to le rar t8 roanainfam ia;y  en cuanto á las provincias, 
á  esas provincias verdaderam ente  federales, enérgicamenle repu ­
blicanas, valerosam ente revolucionarias, no hay  que  temerlo; 
van á  la  revolución para p la n te a r la  República federal, y  esta  será 
la  que triunfe con todas sus lógicas, razonadas y legitim as conse­
cuencias. Si hay traidores, peor para ellos, porque serán fusilados 
sin compasión; cuando se trata  de sa lvar la p a tria  no deben tole­
rarse  abusos n i traiciones; la  sangre de los traidores lim pia .siem­

pre  la conciencia de los leales.
Bueno es con todo que  nuestros correligionarios de provincias 

vivan m uy a lerta  para evitar cualquier lazo ó emboscada.

Dice La Epoca\ «Loe periódicos de provincias vienen reflejando 
la tr is te  im presión que en todas p a rte s  ha  causado e l que las es­
peranzas concebidas por e l convenio de Amorevieta no se hayan 

realizado por completo.»
Ni siquiera incompletamente, caro colega; las facciones aum en­

tan  e n  N avarra  y Vizcaya; los carlistas fusilan,—como lo ha h e ­
cho Velaeco con Calle padre  é hijo,— á todos los que han firmado 
ó aceptado eso convento, que ellos califican de segunda marotada; 
D. Cárlos, ya restablecido, se  dispone á pen etrar en  España; Tris- 
tony se en cuentra  ya  e n  Cataluña, y  el coronel Sr. A lcántara, je ­
fe de Estado m ayor de l general de Barcelona, ha llegado á Madrid 
á conferenciar con e l m inistro  de la Guerra acerca de  las propor­
ciones que  alli adquiere la  insurrección.

Se ha lucido e l  héroo de Arjonilla con su  famoso convenio-, cree­

m os que por esta vez e l principado voló.

E l discurso pronunciado por e l em inente  Castelnr en e l  Con­
greso se rep u ta  hoy como e l m ejor de los que ba pronunciado 
hasta  e l dia; verdad que  S’em pre sucede lo  mismo; pero no falta 

quien asegure  que, asi por la  sobriedad de exposición, como por la 
in tención  de  la frase y  su  aguda ironía, su  d scurso es un  m o- 

d e io  de elocuencia parlam entaria. ¡Lástima que su autorizada 
voz ha ya  resonado en esa  ió z a ro , en la  que no  debieran escu­
charse más discursos que lo s  de Candan, e l del pan  neflro, los de 

Acuña, Mansi, De Blás y  com pañeros mártires.

Dice un  colega que e l  espíritu  de la  prensa repu b l'can a  es e.a- 

Ja  dia  m énos pacifico, y  que todo su afan estriba e n  aconsejar e l 
retra im ien to  y  la  lucha arm ada. Conformes, caro colega;y isabeis 

por qué? l’oi-que e l  partido republicano, que adora é  España tanto 
como desprecia e l presupuesto, no en cuentra  más salvación para 
la  pa tria, pa ra  levan tar e l crédito, salvar la  iudustrla, e l com er­
cio y  la  agr c u ltu ra , de tener la  bancarrota y afianzar la  libertad, 
el derecho y la  justicia, que  e l  retraim iento y  la  revolución a r ­
m ada, elevando sobre la s  ru in as de esta  vieja y  gastada m onar­
quía la  República democrática federal con todas sus legltimaa
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